
El manifiesto de los 30. ¿Quienes eran
los treintistas?

El treintismo fue una corriente ideológica, y finalmente un movimiento
propio, que se dio en la CNT. Defendía la necesidad de una fase de
preparación de unos años (no especificaban cuántos) antes del inicio de
la revolución social. Los sindicatos de Valencia se auto-excluyeron de la CNT
levantina en el otoño de 1932, siendo seguidos por varias expulsiones y auto-
expulsiones de otros sindicatos ya mencionados. Fueron conocidos como los
«sindicatos de oposición», y nunca formaron una federación anarcosindicalista
propia, pero estarían coordinados mediante la Federación Sindicalista
Libertaria. Serían readmitidos en el Congreso de Zaragoza de mayo de 1936.
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Os dejamos a continuación con el llamado “Manifiesto de los Treinta”.
Cualquier parecido con la actualidad, política y social es mera casualidad.

 

 

A LOS CAMARADAS, A LOS SINDICATOS, A TODOS.

Un superficial análisis de la situación por que atraviesa nuestro país nos
llevará a declarar que España se halla en un momento de intensa propensión
revolucionaria, del que van a derivarse profundas perturbaciones colectivas.
No cabe lugar la trascendencia del momento ni los peligros de este periodo
revolucionario, porque quiérase o no, la fuerza misma de los acontecimientos
ha de llevarnos a todos a sufrir las consecuencias de la perturbación.

Las consecuencias de esta confabulación de procedimientos criminales son una
profunda e intensa paralización de los créditos públicos, y por tanto, un
colapso en todas las industrias, que provoca una crisis espantosa, como quizá
jamas se había conocido en nuestro país. Talleres que cierran, fábricas que
despiden a sus obreros, obras que se paralizan o que ya no comienzan;
disminución de pedidos en el comercio, falta de salida de los productos
naturales. El empobrecimiento del país es ya un hecho consumado y aceptado.
En nombre de la República, para defenderla, según ellos [los ministros], se
utiliza todo el aparato de represión del Estado y se derrama la sangre de los
trabajadores cada día. Mientras tanto, el gobierno nada ha hecho ni nada hará
en el aspecto económico. No ha expropiado a los grandes terratenientes, no ha
reducido en un céntimo las ganancias de los especuladores de la cosa pública;
no ha destruido ningún monopolio; no ha puesto coto a ningún abuso de los que
explotan y medran con el hambre, el dolor y la miseria del pueblo. ¿Cómo
extrañarnos, pues, de lo ocurrido? Por un lado altivez, especulación,
zancadillas con la cosa pública, con los valores colectivos, con lo que
pertenece al común, con los valores sociales. Por otro lado lenidad,
tolerancia con los opresores, con los explotadores, con los victimarios del
pueblo, mientras a éste se le encarcela y persigue, se le amenaza y
extermina.

UNA INTERPRETACIÓN.

Siendo la situación de honda tragedia colectiva; queriendo el pueblo salir
del dolor que le atormenta y mata, y no habiendo más que una posibilidad, la
revolución, ¿cómo afrontarla? La historia nos dice que las revoluciones las
han hecho siempre las minorías audaces que han impulsado al pueblo contra los
poderes constituidos. ¿Basta que estas minorías quieran, que se lo propongan,
para que en una situación semejante la destrucción del régimen imperante y de
las fuerzas defensivas que lo sostienen sea un hecho? Veamos. Estas minorías,
provistas de algunos elementos agresivos, en un buen día, o aprovechando una



sorpresa, plantan cara a la fuerza pública, se enfrentan con ella y provocan
el hecho violento que puede conducirnos a la revolución. Una preparación
rudimentaria, unos cuantos elementos de choque para comenzar, y ya es
suficiente. Fían el triunfo de la revolución al valor de unos cuantos
individuos y a la problemática intervención de las multitudes que les
secundarán cuando estén en la calle.

No hace falta prevenir nada, ni contar con nada, ni pensar más que en
lanzarse a la calle para vencer a un mastodonte: el Estado. Pensar que éste
tiene elementos de defensa formidables, que es difícil destruirle mientras
que sus resortes de poder, su fuerza moral sobre el pueblo, su economía, su
justicia, su crédito moral y económico no estén quebrantados por los
latrocinios y torpezas, por la inmoralidad e incapacidad de sus dirigentes y
por el debilitamiento de sus instituciones; pensar que mientras que esto no
ocurra debe destruirse el Estado, es perder el tiempo, olvidar la historia y
desconocer la propia psicología humana. Y esto se olvida, se está olvidando
actualmente. Y por olvidarlo todo, se olvida hasta la propia moral
revolucionaria. Todo se confía al azar, todo se espera de lo imprevisto, se
cree en los milagros de la santa revolución, como si la revolución fuera
alguna panacea y no un hecho doloroso y cruel que ha de forjar el hombre con
el sufrimiento de su cuerpo y el dolor de su mente. Este concepto de la
revolución, hijo de la más pura demagogia, patrocinado durante docenas de
años por todos los partidos políticos que han intentado y logrado muchas
veces asaltar el poder, tiene aunque parezca paradójico, defensores en
nuestros medios y se ha reafirmado en determinados núcleos de militantes. Sin
darse cuenta caen ellos en todos los vicios de la demagogia política, en
vicios que nos llevarían a dar la revolución, si se hiciera en estas
condiciones y se triunfase, al primer partido político que se presentase, o
bien a gobernar nosotros, a tomar el poder para gobernar como si fuéramos un
partido político cualquiera.

NUESTRA INTERPRETACIÓN.

Frente a este concepto simplista, clásico y un tanto películero, de la
revolución, se alza otro, el que nos llevará indefectiblemente a la
consecución de nuestro objetivo final.

Quiere éste que la preparación no sea solamente de elementos agresivos, de
combate, sino que se han de tener éstos y además elementos morales, que hoy
son los más difíciles de vencer. No fía la revolución exclusivamente a la
audacia de minorías más o menos audaces, sino que quiere que sea un
movimiento arrollador del pueblo en masa. No cree que la revolución sea
únicamente orden, método; esto ha de entrar por mucho en la preparación y en
la revolución misma, pero dejando también lugar suficiente para la iniciativa
individual, para el gesto y el hecho que corresponde al individuo.

PALABRAS FINALES.

Somos revolucionarios, sí; pero no cultivadores del mito de la revolución.
Queremos que el Capitalismo y el Estado, sea rojo, blanco o negro,
desaparezca; pero no para suplantarlo por otro, sino para que hecha la
revolución económica por la clase obrera pueda ésta impedir la reinstauración



de todo poder, fuera cual fuere su color. Queremos una revolución nacida de
un hondo sentir del pueblo, como la que hoy se está forjando, y no una
revolución que se nos ofrece, que pretenden traer unos cuantos individuos,
que si a ella llegaran, llámase como quieran, fatalmente se convertirían en
dictadores al día siguiente de su triunfo. La Confederación es una
organización revolucionaria, no una organización que cultive la algarada, el
motín, que tenga el culto de la violencia por la violencia, de la revolución
por la revolución.

Que todos sientan la responsabilidad de este momento excepcional que todos
vivimos. No olviden que así como el hecho revolucionario puede conducir al
triunfo, y que cuando no se triunfa se ha de caer con dignidad, todo hecho
esporádico de la revolución conduce a la reacción y al triunfo de las
demagogias. Ahora que cada cual adopte la posición que mejor entienda. La
nuestra ya la conocéis. Y firmes en este propósito la mantendremos en todo
momento y lugar, aunque por mantenerla seamos arrollados por la corriente
contraria.

Barcelona, agosto de 1931.

 


